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LA ACADEMIA CALASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. Bduardo Llanas, escolapio 

LAS ESCUELAS LAICAS 

ms en Ja actualidad nuestra patria el campo de ope­
~ raciones que han escogido para sus fines los per­
seguidores de la Iglesia . 

La nación española esta tan íntimamente unida a la fe 
católica, se presenta tan pavoroso en ella el mal llamado 
problema del clericalismo, que su solo planteamiento y las 
soluciones que se proponen para resolverlo han amedren­
tado aun a aquéllos que Jo proclaman a grandes voces. 

Antes que atender a la consolidación de la paz interior 
de España y afirmar sus prestigies en el exterior, el Go­
bicrno actual, que ha escala do Jas alturas del poder, for­
mulando programa, no ante el Parlamento si no ante los 
bullangueros de. Zaragoza y de Valladolid, acorralada y 
prisionero de los enemigos de la Iglesia y de toda orden 
social, ha adoptada como programa y tarea de gobierno, 
como panacea que ha de remediar todos nuestros males, 
aquellas dos series de negaciones que fueron entonadas en 
las dos ciudad es· antes cita das por el j efe del Gobierno. 

Reconoce el actual Gabinete, por la manera que ac­
tuaran sus componentes en las mayorías de las últimas 
Cortes liberales, actuación. que tHVO su remate con la ce­
lebérrima crisis del pa peli to, que los proyectos que aquel 
Gobierno había presentada no eran oportunes, no produ­
cirían mas que desgracias al país, ya que se había ame­
nazado a la libertad con el fantasma de la guerra civil, 
toda lo cua! equivalía a reconocer que aquelles proyectos, 
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copia de los que había implantada en su patria la maso­
nería francesa, eran exóticos en nuestro suelo, y, por tan­
to, que España era una nación ferviente de Catolicis­
mo; y, no obstante, en la actualidad, el ministerio no só lo 
hace suyo todo lo de aquel Gobierno, sina que llega a 
identificarse con las mas exageradas pretensiones de la 
masonería y de los enemigos de las actuales lnstituciones. 
Y esta contra-dicción tan palmaria y en tan escaso inter­
valo dc ticmpo, y que, con ser tan trascendental, no extra­
ñaría a nadie que conociese la historia polftica del señor 
Moret, tiene, en la actualidad, una importancia .aun mayor 
si se considera que, hoy por hoy, no es él quien manda, 
sino los revolucionarios y masones que, habiéndosc apode­
rada de su voluntad, pretenden, al hundirle en el abismo, 
que arrastrc en su caída, los prestigios de la Monarqufa. 
que sostiene el emblema de la fe. 

Por esta es tan extraordinaria la importancia histórica 
dc los momentos actuales. Por eso la ruptura de relacio­
nes entre los partidos turnantes no obedecc a ninguna 
discrepancia de detalle, en cuyo caso seria efímera y con­
traproducente, sina que obedece a una discrepancia enorme 
sobre la manera de comprender el orden social, si éste ha 
de estar informada por los principios de Rcligión ó por 
lo~ ateos; obedece a la obligación de deslindar estos dos 
campos, a la de establecer un valladar al ímpetu revolu­
cionaria y demagoga, que acecha apoderarsc del poder, 
para a sí apoderarse de España. Bien terminante lo ha 
dicho el jefe del partida conservador al expresar que no 
podían mcdiar relaciones con el partida liberal, porque 
éste no existia, porque éste se ha identificada con la re­
volución, y con ésta no puede pactar el partida que en 
eslos instantes representa el orden. 

La lucha ya esta empezada, los dos campos se han 
aprestada ü la pelea, y, por eso el Gobierno actual, por 
mandato dc sus auxiliares, ha ordenada el rcstablccimiento 
dc las grirantías y la apertura de las escuelas laicas, en el 
preciso momento en que se estaba realizanclo una obra de 
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saneamiento moral con arreglo a la mas estricta obser­
vancia de las leyes. 

* * * 
La reapertura de las escuelas Jaicas no ha de sorpren­

der a nadi e, después de dicho lo que antecede. ¿Qué 
tiene de particular la apertura de dichas escuelas, si éstas 
estan de toclo punto conformes con el discurso de Zara­
goza? ¿No fué aquel discurso coreado por los revolucio­
narios de España y de otros paí ses? ¿No f u cron e llos 
qui enes lo impusieron? Pues no es de extrañar que se 
infrinjan por un gobierno revolucionaria las leyes que, por 
s u im portancia, son fuent e de derechos como la Consti­
tución y el Concordato. 

A un gobierno de esta fndole no hay que implorar el 
cumplimiento de las leyes, como hacen muchos católicos 
tímidos, sino que hay que arrancarlo de cuajo, tratarlo 
con hostilidacl implacable; pues que es la revolución fari­
seacla, y, con ella es inútil entablar relaciones y pactos. 

Porque sabido es que la escuela laica es un atentado 
a las lcycs del reino, ya que así Jo declara aquel princi­
pio que proclama la Constitución de que «La Religión del 
Esta do es la Católica », y aquel otro del Concordato vi­
gcnte, de que el Gobierno se compromete a que la Reli­
gión s ca cnseñada en to das las escue! as, y, si se invoca, 
para su existencia, el principio constitucional de la tole­
rancia dc cultos, tendremos que manifestar que ésta se 
refierc a confesioncs positivas, y ningún Estado ha consi­
derado como tal a la irreligión, a la auscncia de toda 
religión positiva, principio que se prqclama en las menta­
das escuelas. 

Por csto la ilógica que ha precedida a dicha reaper­
tura ha sido tan grande al manifestar el Gobernador civil 
que establccera un distingo entre las escuelas en las que 
se enseñen doctrinas que atenten a los principios funda­
mentales y aquéllas en que tal cosa no suceda. 
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¿Pero es que en todas eJias no se atenta al Concor­
dato? ¿Es que las leyes se han hecho para que no se 
cumplan? Si se alega que estos principios son anticuados, 
¡que se deroguen! per o con arreglo a a que! principio de 
que toda reforma constitucional se haga en Cortes, pues, 
de lo contrario, estan en vigor, y su infracción trae con­
sigo la pena. 

¿Y qué autoridad tendra para imponerla un Gobierno 
que, por s us actos, se hace merecedor de ella? 

Nada ha pasado ya en Barcelona y hay que esperar 
nuevos desmanes, tal vez mas funestos. Se abrin:ín tarde 
ó temprano, si continuamos padeciendo el actual Gabier­
no, las escuelas ateas, antimonarquicas, anarquistas, que 
todas se agrupan con el nombre de lakas; el Ayuntamien­
to subvencionara a algunas de elias; tal vez haya inces­
tuosa pacto entre los que gobiernan y los que mandan al 
pueblo y cuando se crea oportuna el momento vera el se­
ñor Moret aparecer un Morral, con un regicidio, ó un 
Ferrer con el cortejo de sacrilegios, asesinatos, devasta­
dones é incendios . 

A eso nos conduciran las Escuelas laicas. En nombre 
de la libertad hay que exigir su perpetuo cierre, y auda­
cia se necesitara por parte de quien autorice su funcio­
namiento. 

Su anticonstitucional disposición podra no ser castiga­
da por los hombres de hoy, que no estan avezados a ver 
sentados en los banquillos a las altas autoridades de las 
naciones, pero los hombres de maflana, la Historia repro­
bara y anatematizara a quienes tienen por lema de sus 
programas pclfticos: los males de la libertad, con la liber­
tad misma se curan. 

A branse las escuelas laicas y salgan de elias los niños 
y los hombres a practicar lo que se les ha enseñado: a 
robar, a matar, a incendiar, a derribar tron os, a destruir 
imagenes. 

jOAQUfN LE M ONNIER 

Secretarlo de In Acndemln 
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EL TESTAMENTO SACRAMENTAL 

Uno de los girones de nuestro derecho patrio es el testamento 
llamado sacramental, que el testador declara ante dos testigos, quie· 
nes después, ante determinada altar y a la presencia judicial, juran, y 
de esta suerte se convierte Ja declaración verbal en instrumento pú· 
biiCO (1). 

Mantener la existencia de ta l forma de testar es, hoy dfa, el ma· 
yor sarcasmo que pueda hacerse a la legislación catalana, pues si en 
un tiempo fué grande y úti l pr ivilegio, ahora sólo es escudo y ampa· 
ro de los que pretenden burlar la voluntad de un testador ó aprove­
charse de la falta de haberla manifestada. 

Una razón de caracter general é histórica abona su abolición, si 
otras de mayor peso no bastaran. 

Las legislaciones se muestran a través de los siglos con un fon· 
do y una forma: el primero, es su espíritu, fuerte, persistente, reacio 
a mudanzas, que de verificarse engendrarían confusión y llegarían a 
producir desequilibrios en el or den social; la segunda es s u exterior, 
endeble, mudable, que aparece y desaparece con el tiempo y las cir· 
cunstancias que Ja crearon; el uno evoluciona paulatina y gradual­
mente, y raras veces se observan soluciones de continuidad en su 
desarrollo, que sólo se presentan precedidas de graves trastornos 
politicos; la otra evoluciona a la par que se presentan nuevas nece­
sidades ó surgen conflictos a resolver, y sus aspectos son substituí· 
dos unos por otros, ya por costumbre, ya por ley, ó cuando menos, 
el desuso los relega a la calidad de formas históricas. 

(I) •llcm es costumbre que sl nlguno hiclcsc tes1amento ó su ülllmn volunlnd presente~ 1esllgos, 
en Iu tlerro 6 en el mnr, en cunlquler porte que sea en escrltos 6 sin escri1os ounque no eslul•lcrc 
presente notnrlo nlguno en In dícha voluntad manifestada verbalmente 6 en cscrllos, que l'alga In 
dfchn última voluntnd ó testnmento, mfentras que los testlgos que intervlnlcron on tn misma u llima 
voluntnd 6 restnmcnto, dent ro dc se is meses desde que estuviercn en Barcelona funln en In lglesla dc 
s. justo, sobre ci altar dc S. Féllx mdrllr (hoy de ta Santa Cru~), presente c:t nntorlo que outorlr.n lai 
wstomenlo l'ot ras pcrsonas, que los mfsmos tesLigos asi lo vh:ron ü oyeron cscrfblr ú !lcclr, como sc 
contlenc en dlchn cscrlturo ó última voluntad verbalmente expllcndn por el tcsrattor, v que cst e testa­
mento se llomo testamcnto sacramental•. (Cap. 48, Recog. proc., De consueluls dc llon·cloua; tit. lli, 
!Ib. I, vol. 2.¡ 

en la lcy 12, Iol. 5, lli>. 2 del Pucro Juzgo se ha lla una dlsposlclón muy semejnntc, !' rnmbll!n en 
el 111>. 5, tlt. 7, c/r libcrt. et 1/IJ., ley 1.0 : y parece ser que dc dfcho C6dfgo arranco cstn costurnbre, 
pues d pesar de ordenar •que los leycs romnnas ó godas, derechos l' decreta Ics, no sc un rcclbfdas, 
ndmllldns, juzgadas y nlcgadns en causas seculares• el rcy J~lme I, en su cdcbrc com.tlluclón dc 
1251, se con~en•oron sc ls ca.~os en que se obscrvabnn las lepes del mlsmo, y uno dc C'<tos ensos es 
cltestamento sacramental, que IOgt'6 sanción real al ser lncluido en el R,•coKnoo•erunl prtlcercs. 

Gozan tomhfén de e~te pril'llegfo la ciudad de Gerona, las vlllns de Gronollcr~ rlel Vnlli!s, de 
lgunlodn, de Cardedeu, de ,\\oya y los dlstritos de las Franquezas del Vallés v del ,\\aresmn, VIlama­
jor, la~ pnrroqulas del Font, de Sta. Susaoa, de Gallechs, las bailias de Parets l'dc Mollet, la l'illa dc 
\'llnfrnnca }'s u veguerio, las unfversidades de \'Uianueva y los eastlllos de (ubellc» y In Cieltrú. En 
cuanto d Gcrona. según la opfnf6n masgeneralizada, se observa, no en fucrzn dc la comunlcacl6n de 
prlvllcglos y usos dc fa ciudad de Bnrceloon, slno en ruerLa de uno costumbrc escrita particular de 
dlchn dl6c~:sls. 
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Entre estas últimas, debe incluirse la del testamento sacramental, 
que en nada afecta al derecho sucesorio en sí, y que no es, bajo nin­
gún punto de vista, sostenible: apareció cuando se requeria una forma 
de testar breve y utilizable en todos los casos, donde quiera que se 
encontrasen los ciudadanos, ya que era imposible, la mayor parte de 
las veces. el poder hacerlo en la forma ordinaria; mas al ser esta fa­
ci!, debía forzosamente, por haber cesado la causa que le dió origen, 
derogarse, ó cuando menos, caer en desuso por el fenómeno históri­
co antes apuntada. 

Pera otra razón mas poderosa y decisiva milita en favor de su 
derogación, toda vez que, si ha caido algo en desuso, no ha sida lo 
suficiente para evitar que de vez en cuando su mal uso desdore y 
sirva de hincapié a ataques contra una legislación por tantos títulos 
honrosa. 

La base de dicha forma de testar es el juramento prestada por los 
testigos y subsiguiente declaración, que si en un tiempo fué segura 
para obtener la verdad, desgraciadamente en los que corremos no 
puede decirse lo propio, por mas que se la continúe revistiendo de la 
solemnidad esencial de prestarse ante el altar determinada, recibién­
dolo el sacerdote y só lo cuidando el juez de la declaración; cere­
monias todas elias que no Jogran imponer al falso testigo, y sirven 
só lo para proporcionar al periodista as unto para una gacetilla. 

Sirve para burlar la voluntad de un testador ó para aprovecharse 
de la falta de manifestación de aquélla. Muere un individuo confiada 
en que !e sucedenin las personas llamadas a ella por ministerio de la 
ley, negandose a testar por miedo a engaño 6 por creerlo innecesa­
rio, ó sin haberlo podido efectuar; los parientes ó interesados que 
co~ ella han vista defraudadas sus ambiciosas esperanzas, que suelen 
ser los que le han rodeado en sus últimos momentos, promueven ex­
pediente de declaración de testamento sacramental, llega el dia de 
declarar la voluntad del testador, y testigos adrede prevenidos, con 
instrucciones recientes, nada difíciles de encontrar, verifican dicha 
declaración en la forma que tengan convenida, no siendo faci! lograr 
discordancia entre elfos, a pesar de las preguntas de la parte que 
tenga interés contrario, por haber sida previstas por quien los dirige, 
la cuaJ vendra obligada a sostener un juicio contenciosa, en el que 
por falta de pruebas suficientes en favor de la falsedad de los testi­
gos, cuando no pudo Iograr resultase de sus mismas declaraciones, 
acabara por sucumbir al dictarse sentencia en declaración de testa­
mento sacramental y su consiguiente decreto de protocolización. 

Pera es mas, dicha forma de testar, cuando es cierta, resulta siem­
pre insegura, y puede convertirse en ineficaz, quedando también 
burlada la voluntad del testador. Un individuo muere habiendo otor­
gado testamento en forma sacramental por circunstancias especialf-
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simas, pues sólo en este caso presenta señales de credibilidad, y los 
parientes que por expresa voluntad del testador quedan excluídos de 
la sucesión, se oponen a que sea declarado tal, llegado el dia de de­
clarar la voluntad de aquél, acosan a preguntas a los testigos, refe­
rentes a detalles y circunstancias que a buen seguro les pasason 
desapercibidos, ó en los que no creyeron necesario fijar su atención 
y los han olvidado ó los recuerdan muy confusamente, logran llacer­
les caer, en cuanto a ellos, en abierta discordancia, de lo cua I resul­
tan motivos evidentes de duda, cuando no de talsedad en sus decla­
raciones, y por tanto, méritos bastantes para no dar Jugar a la de­
claración de testamento sacramental. 

Este tlltimo caso, que pudiera parecer contr3dice al anterior, en 
cuanto al modo de presentar las preguntas y discordancia de los tes­
tigos. una vez comprobados ambos, no resulta así, teniendo en cuenta 
que, tanto si hay intervención de parte que tenga interés contrario, 
como si no la hay, dichas preguntas se formulan por ésta y el juez, 
6 por el juez solo, respectivamente, para asegurarse de la veracidad 
de los testigos, que por el sólo hecho de serio en el testamento sa­
cramental, dada la anormalidad que actualmente ofrecen estos casos 
y la relajación del juramento, predísponen a la duda, aumentada por 
los muchos engaños con él realizados; y en cuanto a la discordancia 
de los testigos, es mas faci! en los verdaderos que en los falsos, por 
tratarse los primeros de personas que, 6 de escasa instrucción, 6 ig­
nvrantes de la forma y minuciosidades en que debe llevarse a cabo la 
declaración, han creíòo sólo y exclusivamente deber fijarse en lavo­
luntad del testador; y en cambio, los &egundos, han sido escogidos 
é instrufdos al efecto, y previstas todas, 6 cuando menos la mayor 
parte de eventualidades, por persona acostumbrada en el agio de es­
tos asuntos, y que, a buen seguro, se hallani presente en la decla-
ración. 

Si ademés de anticuada en el sentido de innecesaria la forma 
sacramental de testar, se emplea escasamente y de ella se hace mal 
uso, en la mayor parte de los casos, por no decir en todos, ya en un 
sentido ó en otro, pero siempre burlando la voluntad manifiesta 6 
presunta del testador, véase si no reclama fundadamente sea abolida 
una institución que, si fué por todos conceptos loable al tiempo de 
crearse, en la actualidad sólo sin7e de escarnio al Oios que en ella 
se invoca y a la patria en cuyo seno nació, acelerando el fin de la 
vida agónica que lleva el derecho catalan. 

IsmRo Duru~o 
Presiden1c de la Sección de Oerecho 
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EL CREDO DE LA .MfSA EN «SI MENOR» 

DE BACH 

La voz de los Apóstoles en un rincón de la tierra pregona el 
Credo in unum Deum, y su confesión lanzada al mundo la recogen 
y repiten los pafses cercanos; traspasa el Caucaso, llega hasta el 
Nortc mas t!=u·de, al Nuevo Mundo, a la Tierra entera; todo un rnu11do 
canta a su vez en espléndida fuga aquellas palabras tan herrnosas 
con que comienza el Credo; como si la confesión de la existencia de 
Dios traspasara este rnundo, el tema fugada entra en los instrumen­
tes de la orquesta, solemnemente acompañados de unos bajos pode­
rosos. El meta!, que en un principio aguantaba el canto de los teno­
res, desaparece para reaparecer mas tarde, con mas vigor, en el 
centro de la orquesta, cuando los bajos, con mayor amplitud, repiten 
el primer tema en media de un conjunto inmenso de voces que, cuat la 
humanidad entera, en idiomas y maneras diferentes, repiten- ¡Credo 
in unum Deum! 

En los bajos aparecen palabras nuevas; entonan el Patrem Om­
nipofentem con una valentia y un vigor extraordinarios; las palabras 
van subiendo hacia los tenores, contraltos y sopranos; la orquesta y 
el órgano se entrelazan en mil dibujos que, lejos de distraer la gran· 
diosidad del caro, le prestan mayor realce; como una ternpestad cre­
ciente de los bajas se eleva una melodia ascendente, que al llegar a 
los altas de las voces sumamente reforzado, rompe en un final, 
grande, lleno y vigorosa, como si la oración terrena hubiese rasgado 
las nubes y hubiese entrada en el Reino de los Cielos. 

La soprano y la contralto, en forma de canon, cantan las palabras 
Et in urmm, etc.; sus voces se entrelazan; la orquesta, formada de 
cuerda, oboes de amor y órgano, aumenta el misticisrno de este dúo 
tan espiritual. Bach quiso dar a cornprender que el Hijo es hecho a 
semejanza del Padre, y por esto las dos voces, a corto intervalo van 
repiticndo la melodfa; al llegar al Deum de Deo la contralto adelanta 
la voz alta, y así continuando la forma de canon llegan al final en las 
palabras descendit de crelis. 

¡Silencio! Los violines dibujan una rnelodfa descendente; el órga­
no acornpaña ritmicamente; poco a poco, con temor, las voces van 
apareciendo, como temien do anunciar misteri o tan grande..... La 
Encnrnación; al entrar los bajas el mundo parece como emocionada, 
aterrada por la grandeza del misterio. ¡Qué hermoso el cora entera 
al cambiar de tono, qué: espiritual se desenvuelve la frase al entonar 
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Er Maria virgine, con qué dulzura termina el coro esta frase tan 
sublime! .... 

La melodia de los violines continúa persistente, dejandose oir; una 
a una vuelven las voces a repetir las frases con mnyor dulzura, con 
mas emoción, con mayor misterio ..... Et hom o ..... dicen los a !tos, 
et homo repiten los hombres, et homo fac/us est; la melodia etérea 
de los Violines la eogen los bajos; la diVinidad desciende a la tierra; 
el coro se recoge, reduce sus voces y espera la redención del 
Mundo ..... 

Una melodia incesante, rítmica y descendente de los bajos recoge 
nuestro espiritu; sobre ella la cuerda ó las dos flautas señalan acor­
des aislados, prestandoles un misticismo inmenso. ¡Crucifi.ms! en 
medi o del dolor dicen un os; crucifi.rus contestan los otros a pesa­
dumbrados; crucifi.rus repercute en todos los rincones del mundo, 
como una frase llena de melancolía y tristeza infinitas; los bajos se­
rnejan un fúnebre acornpañamiento, las voces aisladas, los testigos 
del inmenso sacrificio del Gólgota, las flautas, los cantos entrecor­
tados por el dolor, de los seres celestiales; el ritmo de los bajos 
siempre persistente, incesante, monótono y triste; las voces, obscu­
ras y aisladas, repiten crucifi.J.·us en frases llenas de dolor y ternura 
inrnensas; en el centro, los contraltos apoyan aquellas palabras 
¡Passas et sepu!tus est ... !¡" la orquesta, las voces, todo, el espfritu 
de los testigos del Calvario desciende, desciende al sepulcro en un 
acorde recogido. grave y pianfsimo en el que esperamos, con el co­
razón contrito, la llegada del tercer dfa ..... Pausa. 

Et Resurre.rit) como un himno de alegria, de gloria, de grande­
za, de majestad, entona toda la masa de coros y orquesta; queda sola 
ésta y luego van entrando fugadas las demas voces en un conjunto 
de cuya inmensidad es imposible dar una cuenta exacta; ahora Jas 
flautas, luego los oboes, mas tarde las trompetas ó el órgano acom­
pañan himno tan soberbio, y entretanto el coro de bajos entona el 
et iteram) etc., y luego vuelve con toda su magnificencia; los ternas 
primitivos de·alegrfa y de gloria se repiten, y en un hermoso cres­
cendo terminan los coros en un grandiosa acorde mayor; la orquesta 
comenta Jas últimas frases, terminando con nna magnificencia tal, 
que diffcilmente para las palabras tan gloriosas, et resurre.ritJ final 
mas hermoso podia encontrarse en inteligencias humanas. 

Et in Spiritunz sanctum; toda la espiritualidad de Bach se des­
arrolla en esta aria de bajo; los oboes de amor, ya solos, ya con los 
Violines, combinan su canto con el del bajo, siempre acompañados 
de notas suel1as de los bajos y melodías del órgano; cuando apare­
cen enlazimdose, cruzandose los dos oboes solos, el aria toma en­
tonces un misticismo inmenso; a veces aparecen en terceras, cuartas 
ó sextas, otras veces combinados, otras comentando el canto del 
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bajo, y otras, en fin, y así es como termina, unidos a los violines 
como para daries mayor realce, mayor fuerza, mayor potencia. 

También, como apareciendo de todos los rincones de la tierra, el 
coro, a cincc voces, va diciendo Confiteor) etc.; aqui es el órgano 
solo que acompaña la orquesta, variando muy poco los registros; 
¿qué diremos que no hayamos dicho ya de otros coros? El ritmo de 
los bajos, las voces atropellandose unas a otras, resurgiendo algu­
nas para caer luego y dejar aparecer otras, temas que se fugan, fra­
ses que se doblan, palabras que se repíten, etc., etc. En el centro, 
reforzando los bajos, aparecen las trompas en cuatro frases aisladas 
y crecicntes; las trompas refuerzan ya los tenores con mayor gran­
diosldad, subiendo en medio de un caos de voces, pero ..... el tiempo 
es mas Ien to, las voces can tan como suspensas ..... es que entonan 
el e.rpecto resurrectionem,· el tiempo vuelve otra vez 1M1s alegre, 
mas vivo y entra toda la orquesta; aparecen temas nuevos de una 
grandiosidad deslumbradora; nubes de luz se elevan al trono del Al­
tisimo desde la tierra, y por último, rematando un crescendo colosal, 
termina tan grandiosa obra, admiración de antiguos y modernos, Y a 
cuya concepción y ejecución sólo un talento como el de Bach podia 
prestar aquel misticismo, inspiración y grandiosidad que toda la obra 
respira. 

A~TO~IO GALLARDO 
Académlco de Numero 

DE EDUCACIÓN 

Viuda Mrs. Vincent a los '29 años1 hizo el firme propósito de ser 
la mejor de las madres y de dedicarse enteramente a la educación de 
su hljo Ramón conforme a su especial manera de pensar, y aunque 
amaba a su marido y respetaba su memoria, no creyó janu1s que éste 
pudiera servi rle bajo nlngún concepto para la debida dit·ección de su 
vastago. 

El difunto Mr. Vincent, por ejemplo, fumaba en pipn, pues bien: 
la viuda resolvió que Ramón no fumaría jamas; su difunto esposo 
odiaba las dilaciones y resolvfa rapidamente los asuntos mas intrin­
cados y trascendentales; ella sujetaba los asuntos mas sencillos y 
triviales a un larguísimo y concienzudo examen . Mr. Vincent tendfa 
la mano a cualquiera que asistiese a la iglesia de San Andrés; ella, 
la viuda, no invitó jamas a sus amigas a tomar el té en sus lujosos 
sa lones. 

Ramón contaba a la sazón cinco abriles, y ya su madre se sentia 
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preocupada por su futuro matrimonio. iCómo sufría la pobre madre, 
cuando junto allecho del pequeñuelo pensaba en el tiempo en que su 
hi jo no seria ya suyo! ... 

Cuando fué mayorcito ingresó Ramón en el Rindergarten Según 
las Hermanas, el niño era muy amable, pero completamente seme· 
jante a los demas niños. Mrs. Vincent pensó que las mon jas 
debían de respirar una atmósfera demasiado espiritual para conocer, 
como ella, la verdadera naturaleza de su hijo. Mi hijo- decfa ella 
frecuentemente- no es un niño como los demas. ¡Oh! ¡cómo tiemblo 
al pensar en s u futura suerte! ¡ Contraen a veces en laces tan des~ra­
ciados los grandes hombres!. ... 

Nada de extraordinario ofrecía el aspecto fisico de Ramón ét los 
doce ai'ios; cara redonda, ojos grises, cabello obscuro; Mrs. Vincent 
hablaba, no obstante, a todas horas de los dorados bucles de su hi jo. 

El aspecto de bondad que en conjunto presentaba el niño, con· 
trastaba, sin embargo, de una manera extraña, con su mirada siempre 
alerta y como al acecho de algún enemigo y con sus pulios siempre 
cerrados a punto de caer con fuerza sobre el prímero que osase po­
nerle en ridículo por su pantalón corto y por su indumentaria de 
niño faldero. . 

Entonces iba Ramón a la Escuela parroquial, donde recibían edu­
cación los niiios de la cotonia irlandesa. 

Llegó un tiempo en que Ramón parecía desusadamente quieto y 
taciturno; ni tocaba el piano, ni dirigia mirada alguna a sus antiguos 
juguetes. 

Cierto dfa le besó su madre en la frente en presencia de algunos 
extraflos, acompañando su carícia con aquellas tan repetidas pala· 
bras: «¡Oh, mi dulce Ramónl:. El muchacho se puso ceñudo é hizo 
un ligero movimiento con la mano derecha. Mrs. Vincent no pudo 
conciliar el sueño en toda la noche, y al dfa siguiente, muy tempra· 
no, fué a ver al P. O'Fiynn. 

El sacerdote acababa de tomar su desayuno cuanclo la dama le 
saludó en el sa lón de Visita. 

- He venido para hablarle de Ramón-dijo ella apresuradamente. 
- Siéntese señora; Ramón es un buen muchacho contestó el sa-

cerdote- el otro dfa vino a verme precisamente para hablarme 
de V. 

-¿De mi?- La mirada del sacerdote se animó, añadiendo con 
marcada intención- su hijo deseaba desahogarse con alguien para 
decirle que V. es la mejor de todas las madres, pero que no sabfa 
cuanto tenia que sufrir un niño crecido usando pantalones cortos y 
sin mas entretenimientos que unos juguetes infantiles. Esto fué lo 
principal. 
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- Pero ¿qué?-exclamó Mrs. Vincent horrorizada-¿mi Ramón 
ha ido a un extraño con semejantes historias? 

- ¿Un extraño?-replicó el sacerdote-que por ventura no fuí yo 
quien lo bautizó, quien fe administró su Primera Comunión? y ade· 
mas ..... el niño no tiene padre. 

- Yo soy capaz de educarle por mí misma-contestó la dama­
ademas de que los padres no se cuidan mucho de la educación de los 
hijos; ese deber recae sobre las madres. 

- Tanto peor-replicó el sacerdote. 
- Ya que V. conoce a fondo a Ramón-prosiguió Mrs. Vincent 

con Iagrimas en los ojos-tal vez me dirfa V. por qué no es el mismo 
de antes. Esta triste y pensativa, desprecia las comodidades de su 
casa, y lo que es peor- aquf Mrs. Vincent exhaló un suspiro-¡des­
precia las caricias de su madre! Corne de un modo grosero, imitando 
a niños mal educados; lucha con otros muchachos, aunque, sin duda, 
instigada por ellos, y el otro día dijo a Sara que deseaba ser uno de 
tantos niños pobres para poder disfrutar de la libertad que elfos dis­
frutan. Padre, yo sé que mi hijo es un ser extraordinario y no lo 
educo para que acabe siendo uno de tantos niños rústicos y ordi­
nariotes. 

El P. O'Fiynn púsose severo: V .- le dijo- debería dejar a su 
hijo que se divierta con otros niños. 

- ¡Oh, no!-contestó Mrs. Vincent-aborrezco de corazón la 
compañía de los niños groseros. 

·-Señora, V. no puede mover a una criatura humana como si 
fuese una ficha de ajedrez. Ramón necesita cierta Jibertad razonable 
para disfrutar del aire libre y de movimiento rapido. El es bueno; 
¿por qué obligarle a creer que la Religión esta reñida con la alegria 
bulliciosa? Deje V. algo para Dios ya que no puede V. hacerlo todo 
por sf misma. Algunas madres se creen pequeñas diosas andando 
sobre ruedas. 

- Padre- dijo entonces Mrs. Vincent-V. toma el asunto bajo 
el punto de vista de un hombre como los demas.- No contestó son­
riendo el sacerdote-lo tomo bajo ~I punto de vista de un niño. Deje 
usted que Ramón venga de cuando en cuando a jugar en mi jardfn 
donde guardo hermosos geranios preservados en mi invernaculo du­
rante el invierno, y no tema que allí aprenda su hijo juegos groseros. 

Mrs. Vincent dió su consentimiento, acompafiado de un suspiro. 
La atormentaba la idea de que alguien se interpusiese entre ella y su 
hijo. ¿Qué quería decir el P. O'Fiynn con aquello de que la alegria 
no estaba reñida con la Religión? Los sacerdotes, pensó entonces, 
eran, sin duda, admirables; pero podían muy bien tener sus preocu­
paciones especiales. 

EGAN 
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PISO 4. 0
, 2. 8

, POR ALQUILAR 

-Con el capotin ... tin, tin, tin, 
que esta noche va a llover. 
Con el capo 

-Señó josé, ¿cómo va eso? 
- ¿Qué é eso, paisana? ¿La salú? 

Pué bien, por ahora. 
-Qué hay que haser 
-Na. Dandole a eso zapatos del 

2.0
, l.n, que estan argo descompuestos. 

- Habran hecho muchos kilómetros, 
por lo visto. Y ¿cómo va er negosio? 

- ¿Cuat? ¿Ese? Pue no muy bien, 
que digamos. Como yo ya etoy cansao 
de estarme todo er día en esta espesie 
de escaparate, que me han puesto por 
kiosco. ¡Qué mal se esta ahí!. .. Al mejor J.B .. ..r. 
dfa reviento. Digo, revienta este annatoste de pajarera. 

-Argo estrecho se debe estar ahí, señó josé. 

29 

- ¡Cómo que argo? ... ¡Mucho!. .. Si no da ma que pa mi y la 
botas. Si pa saluda a los vesinos tengo que salirme a fuera. Si no 
puedo estornuda por no romper la crfstalería y haser saltar toas esas 
molduritas que son un nío de polvo. 

- ¡Est o es una degrasia mú grande! 
- ¿Que si lo é? ¡Pué, vaya si lo é! Como que eto es una jauh·: 

de estas que hasen los chiquillos pa las moscas ó a lo ma que es pa 
canarios. 

- Y ¿por qué no lo di ces tú ar casero? 
·-Pero, oye, tú, Melfndez. ¿Te cree tú que é lo mimo que de· 

sirlo ar cabo? Pué no hay poca diferensia. Ya se lo dije un dfa: «Señó 
joaquín, eso no pué sé; ese ecaparate que me han puesto me e 
execsivamente pequeño pa mi y pa mi ofisio. A lo mejor me van a 
encontrar ahogado de asfixia. Eso no pué sé . .. » 

-¿Y qué te dijo? 
- Que bueno, que ya vería al arquitecta. Pero, lo que é pa mi, 

que no lo vera. 
- ¿É que es ciego? 
-No, señó; pero no le paga. 
-No ta pures ... Anda, señó josé, que tienes visi tas. Una seiiorn 

mama con su hija. Hase ma de media hora que estan dando por esos 
barri os. 
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-Vendran por er piso. 

-¿Es V. el portero? 
-Sí, señora. ¿Qué se ofrece? 

El piso que esta por alquilar ¿esta visible? 
Sí, señora, sí. Pué ya lo creo. 

-¿Sera grande? 
-Un palacio. 
-¿Lo podríarnos ver? 
-Pué ya lo creo. (Dispensa, guardia.) Con su perrniso voy a 

yamar a mi sei"Jora. Nicolasaaaaaa .. l 
-¡ .... ! 
-¿Si estar a sorda hoy? Nicolasaaa ..... ! 
-Voy ... 
- Hay una señora que viene por el 4.0 , 2.a 
-Subo en seguida ... 
-Ahora sube. V. dispense; pera como mi seiiora estf1 en er la-

vadero y dallí no se oye mucho .. 

Este es el piso. 
- ¡Qué clara es! 

* :~ ::: 

Es toa una maravilla, señorita. 
Oiga V., portera. El vecino anterior ¿no murió en este piso de 

enfermedad infecciosa? 
·Si, diga, no, señora, no. Se marchó a ... América. 

- ¡Ah! Porque es lo primera que pregunto siempre que alquilo 
algún piso. Mire V., el año pasado alquilamos uno en la calle de Va­
lencia, un piso preciosa, no le faltaba nada; pero a los tres meses 
supimos que el inquilina anterior había muerto en mi habitación de 
resultas dc haberle atropellada un tranvía. Y ¡jesús, María, josé! Yo 
no podia dormir tranquila. Siempre me veia con el tranvía encima ... 
¡Ah! ... Aún me parece que me lo veo ... 

--¡Qué barbaridad! 
Oesde entonces hemos estado en dos casas mas y siempre lo 

mismo ... defunciones. 
-¿Y en este piso les ha pasado alguna desgracia? 
- No; pero nos vamos por lo que podria venir. Nos hemos des-

pedida del amo porque te debemos mucho ... 
¿Vdes. le debenP (Me gusta Ja franqueza). 

- ... ¡Hija! ¿Que si le debemos? mucho ... mucho favor. Lo que es 
mi marido no sa be cómo pagarselo, porque nuestra deuda ... de amis­
tad es muy grande ... 

I 
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- Me lo figuro ... 
-¡Y qué se ha de figurar V ... ! Hace seis meses que ... que ... 
- (Pero donde se ha metido mama) ... que proporcionó una 

colocación a papa ... y como por una tontería hemos reñido ... Bueno, 
bueno; enséñenos V. el piso ... (Por poco se te escapa aV., mama, 
lo del desahucio). 

- (Pues me luzco si lo digo). 
- Pasen ustedes, hagan el favor ... Un dormitorio, con puerta de 

escape a es te cuartito de armari os ... La cocina ... 
- ¡Qué bonita est Con azulejos. Algo pequeña. 
- Señorita, esto no es un hotel. .. La despensa ... el comedor ... 

Mire V. qué galerfa, bañada de sol. ¡Qué galerí a mas preciosa y ale­
gre! Si se rfe toda ella .. . 

- ¡Ay, marna! Qué me gustaria para las flores! 

* * :::: 

- En fin, aquí esta todo el piso; creo que no encontraran otro 
como ese. Ventilada, espacioso, con cinco dormitorios, .gas, agua, 
timbres, tavadero dos di as semana ... 

Si, sf; nos gusta mucho y es justo para nosotros. Es un piso 
bien decorado. 

- Todo modernista, señora, todo modernista, que es la moda de 
ahora. De modo que, si a ustedes les gusta, pueden pasar por casa 
del propietario para todo lo referente al precio, informes ... 

- Pero, ¿qué es eso de informes? ¿Le parece aV. bien el pedir 
informes de la señora del sub-ayudante del secretaria del juzgado de 
I. tl instancia? 

- Pero, señora, y yo qué sé? Si no tengo el gusto de conocerla. 
Dispense, señora; no se moleste por esto. 

- Sepa V. que a nosotras, con solo decir que somos las de To­
rrejocil los de Cabeza de Buey, nos basta y sobra en todas partes. 

- Pero mama, si aun no sabemos el precio. 
¿ Cu8nto es el piso? 

- Es de trescientos reales al mes, pagandose por trimestres 
anticipades. 

- Pero, ¡qué esta V. diciendo, portera! Trescien ... y pagandose 
por trimestres anticipades ... un piso que no val e la pena, un ni do, 
sin lavabo, ni water, ni nada. Un piso a la antigua, donde no hay 
nada de bueno. ¿Se cree V. que trata con locos? ... Sin ningunn 
comodidad .. 

- Pero ¿V. se cree que por este precio se lo van a amueblar y 
con bateria de cocina inclusive? 
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-No haremos nada, portera, nos faltan dos habitaciones. Si me 
to ponen a doscientos, nos pintan la cocina y dos techos y me mudan 
el pape! de Ja sala y ... 

-Señora, yo de V. pediría que por menos me fueran a la com­
pra, pagando el propietario. 

M. Co.MAS E. 
Académlco de número 

.J. Bonet 

BIBLIOGRAFÍA 

Buena labor ha efectuada la reputada casa Gili, al editar, adapta­
das al Espariol por el SR. M. DE ToRo Gól\IEZ, las obras Curso ele­
mental y Curso medio de Aritmética de los Sres. A. Minet y 
L. Patin1 y Jas tituladas Nuestros ami~uifos y Cuentos é Histo­
rietas mora/es} de la colección JJ1is primeras lecfuras de los serio­
res A. Pien·e1 A. Minet y Ja Srta. B. Martln. 

Los escolares encontraran en las primeras, buenas 'fuentes donde 
adquirir conocimientos aritméticos, útiles y amena!'; y en las segun­
das, lecturas agradables y con un magnffico fondo moral, que infil­
tran:\ amor al estudio y al cumplimiento del deber, en el tierno cora­
zón de los niños. 

Pueden recomendarse sin vacilar, a todos los colegios, y cuantos 
directores deseen llacer trabajo provechoso los adoptaran sin nin­
gún recelo. 

ANTONIO PUIG. 

IMPRENT A DE LA CASA PROVINCIAL DE CARIDAO.- MONTEALEOR<, NÚM. 5 , BARCELONA 
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úLTIMAS PUBLICACIONES DE LA CASA EDITORIAL 
HEREDEROS DE JUAN GILI 

CORTES, 581.-BARCELONA 

LOS ORÍGRNES DRú fRISTIHNISMO 
por 1\lous. LE Cfu.'\l US, Obispo que fué de l a Rochela y Saintcs 

TRAPUCClÓN DE LA 7. a EDICIÓN FRANCESA 

por el Dr. D. Juan Bautista Codina y Formosa, Pbro. 
Catcdratico dc hcbreo y griego en el Seminario Conciliar de Barcelona 

y Numernrio de la Renl Academia dc Buenas Letms 

ac~~oun dc salir à luz el tomo IV, LA OBRA DE lOS APO.STOlES 
volumen primero de Iu segunda parte 

Ol'llCO cllutorll~ t. mcditlal¡ue van apareciendo los ''Oiúmencs de estn mngrut obt·a, ¡,~ md8 
ga!l«r<la dcmostraci6n tlt lll tlfvimdad de Juucriato !/dc la. lylesic•; la tnt\~ rlocunwntatln, In mAs 
~cria y com¡,leln. que.sobre la ton teria se ha esCI·ito en nucatra épocn, como tumhién In mfulamu­
nu por Iu ul~vuclón y grnndllocuencir~ del lenguajc y del Cl>tilo, In vivacldllll cie lns deMCI'Ípclo­
rtc" y In Olrortllllhlnrl cic las ci tas, ¡•efeJ•encias y cousidf>:ru<"loue~1 1¡nu IU11lcnn on elnuto t'un 
cnu1tttl tosomhroeo dc ciencin cclcsidstica. y profana. Esta& curdlundcd hn''"" dc J,()s oni<:E­
lS'Etl Uf•:L ORISTIANit;;\10 un trnha.jo único en sn género, un verdadera mmaumt11to rlc tabitlu­
ru• de crllíca, y b"e" Otttlo literorio. 

<:on al tomo UI, que termina la primera. pute, se regnla un mngnifico map<t dl! l'olettitJa 
t\ trc~ tlntns. Ln ob¡·a c¡uednrt\ terminada por todo lo que rcstn de aüo" 

f: ut re lroo numero,as Celiclt:tciones que los Editores ban recibido y coutluúnu reclblontlo 
por 111 ¡mblicación dt• cbla obrn y otra~ semej:mtes, mcrece cspccinl menclónla IIIKb"Dilicn carta 
que ac ha dlgnndo d!rigirleo el Exmo. é llmo. sr. Arzobispo •ie Q.uito. Dlce nsi: 

•Gobiemo Eclesicístico de la Archidiócui¡¡.-SRES. HEREDEROS DI·: JUAN GILI, 
EDITORES, BARCELOXA 

.•Mis apreciados Sres.: acabo de leer detenidameute el voJumen I de LOS 
ORIGE};ES DEL CRISTIA.'nS:.\10, y no puedo menos de ponerles A. u~tedes 
esta carta, por medio de la cual deseo tributaries, no sólo mi acción de gra­
cias, sino mi aplauso por la traducción que, de una obra tan imporlante, han 
comenza.do a publicar ustedes en su acreditada Ca.sn Editora El servicio 
que uiledes hacen ñ Ja causa catòlica eu la .América espnñola con Ja pul>lica­
ción de In traducción cAstellana de la obra de :Mons. Lo Camuses nmy gran­
de y muy oportuno, pues aunqne la lengun francesa sen bastante conocida. 
por nosotros los hispano americanos, con Lodo, la traducción caatellana con­
trihuit·é. ñ facilitar la lectma de la obra en estas Repúblicas, en las que s,e 
padece t.anta necesidad do obras doctas, eruditas y amenas. como LOS OIU­
GI<:;NES DEL CRIS'l'IANISliJO del benemérito Obispo de La Rochelle. 

~cuando las prensas europeas, con fecundidad lamentable, no cesan dc 
inundar Ja Amèrica espnñola con un diluvio de publicndones daiiinas, In acti­
tud do la Casa Editora de usledes me llenn de,c.onsuelo. Ya han djvulgado 
ustedos no pocns obras que, como Ja .APOLOGIA del P. "roit~, contrlbtdrll.u 
indudabloUICnle a conservar la salud moral y el bienesta1· íttt.elect.ual dc las 
nacioues americanas, y A una labor tau benéficn. para In verdadera ci\•iliza­
ción do uuestras Uepti.blicas, no puede ser indiferente un católico, y meuos 
un Obispo. 

•Dlgn<~nse acaptar usledes mi sincero aplauso y mi p1·ofu111lo agradeci­
mieut.o.- De us te des, Scñores Editores, obsecuente servidor y seguro cape­
llàu,-¡- Fr·:OWtll'o. Arzobispo de Quito l) 

U IS OUIGEXI<:S DEL CRlf:iTIA::\"IS:\10 consta de dos partes. t-itulada,;: 
LA. \'JDA DE ~üESTRO SEXOR JESUCRISTO y LA OBHA DE LOS 
APOSTOLI~S.-Cada una de dic has pa.rt~s se componen de tret; voJitmenes 
eu .1, 0 , y cada tom osc \'cnde A 6 ptas. en rú:;tica y 8 lujosamente cucuadcrnndo. 

OTRA OBRA QUE ACABA DE SALIR A LUZ 
SAN g.,T,\XISLAO Dl-. 1\:m\TKA, ó lecciones de la \'Íd~ dc un Santo, por el P. Zettl,rlc l:t 
Compaüil\ dc .l~~i•"; tmducción del P. Antonio Gonztl.lez, s. ,1.-U'u volumcn en '<,0 meneu·. En 
cnrtoné, ¡rent ne 1 •:.o; en tela, ~. 
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Imprenta ~e la easa 
ProDincial He í:t1ri~t1éJ 

Barcelona. -- ea ne iJe montealegre. 5 a Teléfono 580 

Esfablecimiento que cuenta con 

cuanfiosos y mooernos elemen~ 

tos para cumplimenfar oebiaa­

mente los encargos que se le 

conHen a lmpresiones para el 

Comercio y la lnoustria a Lite­

ratura a Ciencia a Hrte a Sec­

ción especial para los trabajos 

a a a tí narias tinfas a a a 

Encuaoernaciones y Rayaoos 

a a a oe toòas clases a a a 
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S€J3VICIOS D€: DR. 

COffiPRÑíR !11ERSHfl1DADl'DICR 

• LINEA. DE FILIPINAS.-Trece via.jes anuales, Ealiendo de Barcelona 
cada cuatro sabados, 6 sesn: 5 enero, 2 (ebrero, 2 ma.rzo, 30 man~o, 2ï abril 
26 ma.yo, 22 junio, 20 jnlio, 17 agosto, 14. stsptiembre, 12 octubre, 9 noviembre, . 
y 7 diciPmhre; directament& para. Port-Sa.id, Snez, Alien, Colombo, Penang, 
Singapore, He-Ilo y Manila, sir riendo por trasbordo los puertos de la costa 
oriental de Africa, de la. Indis., Ja.va., Snma.tra, Chína, Japón y Australia. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.-Servicio del Norte.-Servicio mensual a 
Veracruz, saliendo de Santander el 19 y de Coruña. al20 de ca.da. meP, direc­
ta.mente pari\ Ha.bana y Vera.cruz. Admite pasa.je y carga para. Costo. firme y 
Pacifico, con tro.sbordo en Ha.bana al vapor de la Hnea. de Venea!lelo.·Co­
lombia. 

Servicio del Medilerré.neo.-Servicio mensua.l saliendo de Ba.rcelooo. el 2ó 
y de O&diz el30 de cada mes directament& para New-York, Haba.na, Progre· 
so y Veracrnz. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMlHA.-Servicio mensual, saliendo de 
Barcelona elll y de Cadiz ell5 de cada mes, directament& para Las Palmas, 
Santa Crnz de Tenerife, Puerto Rico, Ha.bana, Puerto Limón, Colón, SaLa­
o illa., Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasnje y carga para Veracruz 
con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panam6. con las 
coropañías de Navegaci6n del Pacifico, para ouyos puertos, admite pasaje y 
carga con billetes y r.onocimientos directos. 

LINEA DE BUENOS AIRE3.-Servicio mensual, saliendo de Barcelona 
el 8 y de Cé.diz el 7 de cada mes, directament& par& Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. Admite pacaje y carga para &fo Jo.neiro y San­
tos, con trll.!hordo en Cé.diz al vapor de la linea del Brasil. 

LINEA DEL BRASIL.-Servicio mensual, sa.lieodo de Liverpool el 24 de 
cada mes. Race las escalas de Havre, Pasajes, Bilbao, Ooroila, Villagar· 
oia, Vigo. Oporto, Lisboa, saliendo sl 8 de Cé.diPJ directament& para Las 
Palmas, Río Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires, admitien.do carga 
y pasaje para Punta Arenas, Coronel y Valpo.raiso, con trasbordo en Monte· 
video, y pasa.je para Montevideo y Buenos Aires con facaltad de tra borde.r 
en Cadiz o.l vapor que hace el serviclo direoto & dlchas Repúbllcas. 

LINfi.:A DE OANARIAS.-Servicio mensual, s alien do de Ba.rcelono. el L 7 
y de Catli11 el22 de cada mes, direota.mente para Casabl"'nca.. Mnsag&n, Las 
Palmas y Sant11. Oruz de Tenerife, regresando é. Mar¡;ella por C&dii, Alican­
te, Valanoia y Barcelona. 

LINEA. DE FERNA.NDO POO.-Servicio bimensnal, saliendo de Barce. 
lona el 25 y c:le Cadiz el 30 d'l eoero, y así eucesivamente cada dos meses para 
Fernando Poo, con escala en Cas&blanca, Mazagé.n y otroa pnertoa de la 
oosta occidental de Afri-;a 7 golft.> de Guinea. 

LINEA DE TANGEk.-Salidas de Cidiz: ln:e:i1 mlércoles y viernes.-
Salldas de Tanger: martes, jueves y sé.bados. 

7 



F ÀBBICA DE VIDRIEBAS DE COLORES ARTÍSTIC AS 
para I glesias, Oratorios y Salones 

Fundada en lïOl 

Premiada con oinco medaiJas de oro 
D& 

lUJO Dl EU'DALDO R. AWIGO Y C." 
Despacho: Tapineria 44.-Talleres: Cortes, 490 

BARCELONA. 

Callicida SERTSEM 
Cura sin dolor los callos y duricias en cinco días. 

Dirigirse al Dr. D. josé Mestres, Anglesola (Léricla). 

Un !rasco: 1'25 ptas. 
¿Quién padecera por cinco reales? 

, 
TIPOGRAFIA RELIGIOSA 

JU LIA N DORIA Y MIQUEL 
Angel, 20, Gracia 

Encnrgos: Paja, 31 (cerca de la Plaza Nueva).-Uarcelonl\. 

Ttlrjeta B .-fo'e.otur &s.-Eaquole.s.-Memore.nduma.-CaU.logoa ·otlq uetl\s.-T. I on a ri o a, 
-Oarnets.-Progr&mf\s.-P&rtioipacionos.-Prospontos.-MoouA.-Oircularoa.-lbta.doa de 
'lontopio.-Rogla.montna.-Sobrea, etc., etc. • 

" "t•ecla.llda.ll t'n trl\lu•jot~ reU¡riof!ol!.-lnvitae loncM 1\ VtU'il\14 tlntn.H. 

VAJOieJIICUK IOIL IACBILLIB 
••• RESUMEN DE LAS ASIGNATURAS QUE CONSTI fUYEN LA SEGUNDA ENSERANZA ••• 

--POR 

D. e. J?arpal y Marqués y D. F. J?uig DetreU 
Doctor on Jo'llosofi3 y Letras, Abogado y Profcsnr .J> Licenciado en Chmclas y Ayodante 

au ullar dc la Uulvc•·sldad de BarcelonA. ' del Instltuto dn JJarcclona. 

Precio: 7 Ptas. 

Pedidos: Librería de A GUST IN BOSCH 
Ro:o.da de la '1:..J'Z1i"Versidad, :o.,0 15.- Beroe lo:o.a 

-------------------------------------------------Barcnlona.-Jmprenta de la Casa Provincial de C!lridad.-Hl09 


